
C R Ò N I C A M U S I C A L 

JDos eoneiertos memorablen 
De tales podemos calificar, sin duda alguna, 

los dos últimos eoneiertos colectivos que, orga-
nizados por la Asociación de Música de Gerona, 
han tenido lugar en nuestra Capital. 

El sàbado, 28 de noviembre del pasado aiío, 
y con un Ueno absoluto que vino a demostrar-
nos una vez mas que el publico responde cuan-
do se le ofrecen eoneiertos de autèntica calidad, 
sin que el coste de las entradas sea un obstàeu-
lo, tuvo lugar el concierto a cargo de Los ninos 
cantores de Viena. 

Esta singular agrupación, que fué fundada en 
el ano 1492 por Maximiliano de Àustria y re -
organizada en 1924, tras la desaparieión del Im-
perio Austro-húngaro, supo probar que no eran 
inmerecidos los elogios que les prodigaba la crí
tica musical de los diferentes lugares en que ha-
bian actuado, ni infundada la fama de que venían 
precedides. 

El programa, muy denso, lleno de auténticas 
dificultades, però confeccionado a base de piezas 
que no desentonaron con el caràcter infantil de 
sus ejecutantes, constituyó una pura delícia para 
los oyentes en sus tres partes, en la primera de 
las euales interpretaron los pequenos cantores 
obras de Palestrina, Frescobaldi. Gastoldi y Ku-
bizek. 

La segunda estuvo por completo dedicada a la 
interi^retación de la .òpera bufa La Canterina de 
Haydn, que si bien un tanto pueril en su trama, 
sirvió para que los interpretes demostraran que 
sus dotes histriónicas no tenían nada que envi-
diar a la pureza de sus voces. Durante mucho 
tiempo recordaremos con satisfacción la ajustada 
exactitud que el nino Pet ter Bozs dió al papel de 
la madre Apolonia. La adecuada precisión de 
cada uno de sus gestos hacia menester un esfuer-
zo para que recordàramos hallarnos ante un nino 
y no ante una prima donna. 

La tercera parte contuvo varias canciones po-
pulares austríacas en las que la belleza del jodler 
austríaco sabia conjugarse con una depuradísima 
tècnica musical. Cerraba el programa el Vals del 
Emperador que obtuvo una ejecución tan cuida-
da y precisa como era de esperar de una agru
pación coral procedente de la Ciudad del Danu-
bio. 

Es preciso mencionar la exactitud y docilidad 
con que los cantores se sometian a la direeeión 
del joven maestro Herroann Furthmoser, que se 
nos mostro al propio tiempo como un consumado 
pianista. 

La Orquesta Masters Players of Lugano 

Raramente nos es dable eseuchar en las salas 
de eoneiertos de la Capital a un verdadero con-
junto orquestal y si a ello aüadimos la extraor

dinària calidad de la citada Orquesta Jielvética, 
habremos dado motivos suficientes para el califi-
cativo de memorable que aplicamos a este con
cierto en el t i tular de la pàgina. 

La Orquesta Masters Players of Lugano, Que 
no sabemos por què motivo utiliza un nombre In
glés, est^ constituïda en su gran mayoría por mú-
sicos jóvenes, auténticos maestros de sus respec
tives instrumentos, bajo la batuta de un director, 
también de corta edad, eomo el maestro Schu-
maeher, que es al propio tiempo el fundador y 
creador de la orquesta. De la excepcional valia 
de los componentes de la agrupación, da un indi-
ce exaeto el ajustado sonido de los instrumentos 
de viento (dos trompas y dos oboès), instrumen
tos de difícil tècnica, especialmente los dos pr i -
nieros, y que ejecutaron a plena perfección sus 
partes respectivas. 

De entre las piezas interpretadas cabé quizà 
destacar, para nuestro gusto, la Suite de la òpe
ra Rodrigo de Haendel, que fué matizada hasta 
su grado màximo. 

Quizàs si algun reparo tuviéramos que oponer 
a la actuación de la orquesta de Lugano, èste se
ria precisamente el exeeso de ensayos, la auto
màtica interpretación de todos sus elementos que 
hace que en determinadas ocasiones la orquesta 
prescinda, en cierta forma, claro està, de la labor 
del Maestro Director. Era tan ajustada la inter
pretación y el conjunto, que daban la impresión 
de que la orquesta podia continuar el concierto 
aún en ausencia del regidor. , 

Philip Newman 
Este violinista, acompafíado por el maestro J o 

sé M.- Roma, nos ofreció un sobresaliente con
cierto de violin, en el que la tècnica predomino 
sobre el sentimiento, però es preciso reconocer 
que Newman obtiene del instrumento tal canti-
dad y riqueza de sonidos que en determinados 
momentos el oyente tiene la impresión de ha-
llarse ante un conjunto instrumental y no ante 
un solista. Su interpretación de la Partita en re 
menor de Bach quedarà como muestra de las in-
finitas probabilidades acústicas del violin puesto 
en manos maestras. 

Padrosa 

La acreditada calidad y justa fama de que go-
za Padrosa nos excusan de entrar en detalles de 
su concierto. Padrosa ha desmentido el viejo ada-
gio de que "nadie es profeta en su t ierra" y tiene 
un publico adieto que sigue con interès todos sus 
eoneiertos y le tr ibuta toda elase de elogios, des-
de luego plenamente merecidos, como acredito 
una vez màs on el ultimo concierto celebrado en 
nuestra Capital. E N R I 
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